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MANIFIESTO A bA NACION 
Hasta este retiro en donde quise hacer de mi vida lrtla 

consagración a la actividad del trabajo y a la tranqailidad 
del hogar, ha hecho sentirse en los últimos meses algo así 
como la resaca que llega a las playas cuando los mares se 
agit3in en su centro; y esto que al principio parecía ligero y 
sin importancia, ha venido en aumento hasta determinar 
en las últimas semanas una seria preocupaci0n de parte 
mía. • 

Al principio fueron unas cuantas cartas; principalmente 
de amigos míos, las que venían insinuándome a que aban­
donara mi retraimiento y me preparara para entrar en la 
contienda política que se aproxima; y en los días en que 
esto escribo, son ya innumerables las insinuaciones que me 
llegan de amigos, de personas desconocidas, de agrupacio­
nes obreras, de representantes de grupos políticos, etc., 
etc., y, por fin, algunos partidos políticos ya organizados 
en diferentes lugares del país, han lanzado mi candidatura 
para la Presidencia de la República en el próximo período 
Uonsti tucional. 

Las comunicaciones que a este respecto recibo, varían 
mucho de estilo; unas _vienen én tono de súplica, 
otras en tono imperativo, algunas señalándome 
responsabilidades históricas · si declarara mi . abstención . 
en la contienda, etc.; y la representación con que dicen diri­
girse a mí, es más variada aún: me hablan en nombre de la 
Patria, de la Democracia, del grupo a · que los dirigentes· 
pertenecen, en nombre de Ja·Revolucit.n, etc. 

Yo, solamente puedo interpretar en las comunicacio· 
nes tle que me ocupo, el sentir personal de cad� uno de los 
que las subscriben, o manifestaciones aisladas de grupos po· 
líticos locales. 

Tengo, pues, que dejar a mi criterio la tarea de reso1-
ver. cuál es el camín.o 9.ue el deber me s�flala

? 
ya que no es

posible permanecer·md1ferente ante la s1tuac1ón que se ave-
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cina, y, asesorado por él, buscaré el origen de. esta agita­
ción, cuáles los peligros que augura y, por fin. como antes 
dije, el luga·r que me corresponda, para ir a él sin vacilacio­
nes, con la misma sumisión con que fuí a los desiertos de 
Chihuahua cuando el deber me señaló allá mi sitio a raiz de 
la infidencia de Pascual Orozco, co'mo marché contra Victo­
riano Huerta a raiz de los memorables acontecimientos de 
la Decena Trágica, como marché a Celaya cuando Francis­
co Villa, olvidando los compromisos contraídos �on la Revo­
. lución, se declaró infidente y desconoció al Jefe Supremo 
de ella, y, por fin, como marché a mi casa para volver a mi 
vida de trabajo, cuando restablecido el orden constitucio­
nal dentro de una legislación avanzada, quedaban conquis­
tados los principios fundamentales inscritos en la \)andera 
de la Revolución. 

Los peligros en esta vez se presentarán sin duda en 
. distinta forma, pero hay que aceptarlos y hay que investi-
. gar su origen y señalarlos, sin prejuicios ni preocupaciones, 
ya que para esto me encuentro favorecido por la más abso­
luta independencia, sin ligas ni compromisos de -ninguna 
clase. 

Para hacer· esta investigación, en la que llevaré como 
única mira los sagrados intereses de 1a Nación, no tomaré 
en 'cuenta los hombres ni los nombres y me concretaré a los 
hechos: 

Dos años hace apenas que el orden constitucional fué 
devuelto a la Nación, restaurándonos ese acto todos los de­
rechos que nos habían sido arrebatados por la usurpación, 
y quise ser uno de los primeros en disfrutar de ellos, ya que 
significan el' triunfo más legítimo conquistado con el . sacri­
ficio de todos nuestros c9mpañeros muertos en la lucha, y 
renuncié de la manera más expontánea a los arreos de sol­
dado a que tuve que sujetarme por varios-años por un ·manda-
to del deber; cuando éste nos exigió recobrar con las armas. 
en la mano lo que con las armas en la mano nos había sido 
arrebatado en aquellas memorables jornadas de la Decena· 
Trágica, cuando �e creía que habí�n desaparecido para 
siempre los benditos fueros que supieron comprar con su 
sangre nuestros ilustres antepasados para legárnoslos como 
herencia de civismo. 

Dos años hace apenas que vivo dentro-del más legítimo· 
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bi�nestar, )'." ya tengo q�e abrfr un paréntesis de zozobras, 
responsab1hdades y pehgrós, para no romper los vínculos 
que al deber me unen. 

�)ara �jar .�l lug_ar q�e me corresponde, necesito hacer 
una mvestigac10� mmuc10sa de las causas que originan el 
�alestar que �e está dejando sentir y las zozobras que des­
pie�ta la proxima campaña electoral en que el pueblo debe 
designar al sucesor del actual Presidente dé la República. 

Dos son los puntos capitales gue hay que conocer y son: 
I.-Cuál es la situación política del pais. 

II.-Cuále� son l�s causas que originan el .malestar q-qe 
se deJa sentir cada día más y el que toca casi los 
linderos de la angustia. · 

Cuántos Partidos Políticos hay actualmente en el país y cuáles son sus tendencias? 

fartidos políÜcos, hay solo uno en actividad y sus ten­
dencias son avanzadas, pero está dividido en infinidad de 
gr�po�, los que varíaI?- entre sí sólamente en de\alles que 
mas bien pueden considerarse como variantes que obedecen 
al carácter de sus organizadores. 

Cuántas Partidos Polí1icos han existid-o en el pais? 
'Sólamente dos: PARrIPO CONSERVADOR y PARTIDO 
LIBERAL, con tendencias diametralmente opuestas. 

Cómo quedaron deslindados esos d11s partidos políticos? 

. Desde. que en nuestro país �e inició el prime� movimien­
to h�ertarm; 9uedó dividida la familia mexicana en dos
partidos p�ht.ico:i, formado uno P?r los opre�oreti y el otro 
por los oprimidos, tomando los prurieros el nombre de CON-· 
�ERVA:pORES y lo� segundos el de LIBER'.ALES. EÍ pri­
mero lo m�egraro� :_los.grandes acaudalados, el alto clero y 
lo� ex.tranJe�os I?nvilegiadol'l, y el segundo: todas. laE! clases 
trabaJadoras,-J�rnaler�s, obreros, pr0fesionales, agriculto­
res, g_anaderos e mdustnales en p�queño, constituyendo es­
t� último. grupo una 1 verdadera mayoría de la familia me-

• x1cana, �uya fuerza ha quedado plenamente demostrada en·
las �onti�ndas armadas, de las que ha salido invariablemen­
te victor10so, no obstante las desventajas en que se ha en­
contrado siempre al iniciarse la lucha.

¿, { 

' 
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Qué otros elementos han reforzado al Partido Crnservador? 

En los movimientos postel'iores a1 de Independecia, eh
Partido Conservador se ha visto reforzado pc.r caudillos del
Partido Liberal que han prostituido su prestigio ct>gadot:1 por
su ambición o ep defensa de fortunas ilicitas: y éstos han si­
do generalmente utilizados por el Partido conservador como
vehículos para hw:.:erse conducir basta el Poder. Este tipo
de Neo-Conservadores ha significado en todas las épocas el
escollo rpás serio para la realización de los principios liheraleEJ ..

. Por qué siempre triunfa el Partido Liberal en las luchas armadas? 

Porque el Partido Libbral está integrado por una gran
n1ayoria del pueblo y cuenta, por lo tanto, con la· inmensa'
fuerza que da la Opinion Pública. ·

Porqué el Partido Conservador, en el cual señalé a los
· extranjeros privilegiados, bµsca siempre por conducto de· és­
tos, el apoyo de su:,. respectivos Gobiernos, haciendo asi o-·
diosa su causa ante la co).lciencia nacional y ciando fuerza al
enemigo con el amago exterior que le presenta.

Porque los componeptes del Partido Conservador., con
muy raras excepciones, no son elamentos de combate y �nca­
minan todos sus esf.uer·zos a Ja defensa de sus intereses mate-­
riales, revistiéndose de u-na aparente neutralidad que dista
mucho de ser cierta, y �u labor resulta deficiente porque se
concreta únicamentf.) a comprar prestigios y pagar puñales,
ignorando quizás que el prestigio que se vende deja de ser
prestigio, y que el puñal que se paga sirve solo para aumentar
el número de los m?-rtires y que estos han significado siempre 
el mejor combustibie para inflamar la hoguera de las iras po-
pulares. . 

· 
Así van acumulando desaciertos hasta labrar su propio 

· desastre, después de haber sido explotados por los falsos cau­
dillos que !es alquil�n sus espadas.

Por qué fracasa el Partido Liberal en las contiendas políticas que siguen a su5, 
victorias armadas, a pesár de que este Partido significa una gran mayo-

ría en el País? 

Porque al iniciarse la lucha política, se hace ésta siempre
dentro del mismo partido- y se desintegra produciéndose divi­
siones que revisten dos aspectqs: gen.erales y locales; debién-

• I , • 
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<lose considerar como la::; primeras las que se producen en to­
do el_ país y cu"yo número lo determina siem.pre el número de
-caud_1llos 9ue al concluir la lucha armada son señalados como
pres1�enc1ables; en tanto' que las segundas se producen con
1dént1co aspecto dentro de cada Estado. 

. Por el despre�tigio que algunos de sus caudillos, muy es­
pec1�lrnente de entre l

<?
s de �!to relieve, conquietan para su

partido al.apartarse del camtno que señalan los principios,
para ,seguir los que c?n_ducen a _la opulencia y al poder, apro­
vech�ndose ?el prest1g10 conquistado con el esfuerzo colectivo
p�ra 1mproy1sar fort1:1nas y cometer desmanes; actos que, para
bien de nuestra Patna, son condenados por la Opinión Públi­
ca.

. Porque los caudillos qt�e dejé señalados en el párrafo an­
terior,, huérfanos ya de prestigio y distanciados de la gran
mayona de sus c�mpañeros que les dieran nombre y lustre
-con su esfuerzo, olvidados de los compromisos contraidos con
la gran familia anónima de combatientes,·se convierten en
v�hículos de la Reacción y r-iermiten que sobre su despresti­
gto _cabalgue cómodamente el Partido Conservador basta in­
vadir todos los Poderes d� la Nación. 

Cuál es actualmente la situación del Partido Liberal? 

Desastrosa: 
El Partido Liberal está prácticameute desintegrado por•

q u_e se han repetido en esta vez todos lot1 fenómenos q�e he
de3ado sefialados como factores determinantes de sus anterio­
rns fracas?f:I: las· divisiones.se han producido en todos sus as­
p�c_t�s, degenerando en muchos Estados de la República, de
d1 v1s1n ues !)Olítias en con tiendas armadas. 

Vemos también éon profundo desconsuelo cómo muchos
de los �o':°bres de m�s relieve dentro del orden militar y del
orden c1v1l, han desvirtuado completamente las tendencias del
�novimi�nto revolucionario, dedicando todas sus actividades. a
1mprov1sar fortunas, alquilando plumas que los absuelv�n
falsamente en nombre de la Opinión Pública.

I 
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Cuát sería la situación del Partido Liberal si el Conservador, presidido por el 
.. grupo de caudillos señalaclos en el párrafo anteriqr llevara al Poder Su­

premo de la Nación a uno de éstos? 

Insostenible, 
Porque el Partido Liberal, desintegrado como está, se ve­

ría abandonado de un gran número de los que 4oy se hacen 
llamar �us directores, que están ya distanciados de él y que 
tendrían necesariamente que incorcoporarse al Poder para 
salvaguardar sus intereses, dejando e·n pie para los· grupos 
dispersos del Partido y para los jefes m_ili�ares .que no · h_a.n
violado los fueros del honor y que han res1st1do las tentacio­
nes del oro de fácil adquisición., la más amarga de las disyun!: 

·, ti vas: �umarse en las' listas de "los e�cépticos retirándose a
sus casas, donde una muerte misteriosa podría sorprenderlos,
o empuñar de nuevo el fusil y encender una vez más la gue.­
rra civil que sería sin duda 1a más sangdenta porque revestk 
ría un a�pecto vengador; poniendo en peligro millares de vi­
das, inmensos intereses y quizás la nacionalidad misrn_a. 

Cuál sería la situación del· Ejército si un Neo-Cónservador llegara al Poder Su­
premo de la Nación asesorado por el· Partido Conservador, vencido ea los 

campos de batalla por ese mismo Ejéréito? 
�1 Ejército qu"edaría su�edit�do sin ningún géper� de 

dudas a, los jefes que llevan _rnscnto como supremo anhe10 en 
sus banderas y que lo cumplirán con devoción el lema de 
"Poder y Riquezas'', y al Ejército le querrían dar el papel 
de verdugo para acallar la Opinión Pública, colocándolo entre la 
Ordenanza y la conciencia, entre el debe1· d�l. solda�o y la
dignidad del ciudadano; como verdugo al serv1c10 del tirano o 
la victima del honor, estableciendo u1.1 escalafón de ignominia, 
d�nde los grados serfan determinados por ella. 

Cuál seria el porvenir bistóñco de la Re,olución Constitucionalista y de su Pri­
mer Jefe� si el Partido Conservador lograra, con la complicidad de los 

jefes que be dejado señalados, controlar el Poder Supremo de la 
Nación y destruir la obra re,olucionaria en su naciente legisJáción? 

Fatal: 
Existe la creencia general de que el Prim.e:t: Jefe de,1 Ejér· 

cito Constitucionalista observó algunas tolerancias con 1os 

. ' . 
jefes militar.es, especialmente en aquellos actos de medro per­
.sotial, porque creían que eH10ico objetivo durante.la lucha, era 
el derrocamiento, por medio de la fuerza armada del usur:pa­
<lo·r Vieto¡·ian0 Hue,rta, primero. y someter al iofidente Ft'an· 
cisco Villa después, dejando los acto� de moralizació� :r co:rrecciór.i para llevarlos a la práf:tica deRpués de estab,ec1do e1
Gobierno Constituci0nal y cuaudo "oontara ya con mayor su· 

,,. ma de autoridad. · 1 

Posteriorm·ente, se ha creído.que los actos de correcc1on 
han sido aplazadt)s· debido a las difíciles condiciones porque 
ha tenido que atravesar el Gobi.erno, dejándolos parn \.{lle 

sean más fácilmente �jecutados por un sucesor que no tenga 
compromisos políticof que lo detengan. 

Pero si al fin esos hombres resultan no sóiamente im· 
punes, sino adueñad(ls del poder y cubriendo la vanguardi� del Partido Conservador que combatió la Revolución,, destru�­
rán los frutos que aún ee tiempo de cosechar, .d.e la buena s�. 
miente que la REwoluci6n sembró y que ha sido regada con 
torrentes de sangre anó-nima, y entonces una justa protesta 
de indignación brotará en toda la República contra tos direc-­
tores ere un movimiento o.rmado que �o�angrentó y desólo ai 
país por .muchos afíos, que dislocó todo� los 4órdenes de cosas para' producir como único y amargo fruto nn grupo de am'bi· 
ciosos que se adueñen del _poder y de la� riquezas deJa Na. 
ción. 
l Cuáles son las cansas de la incertidumbre y zozobra que invaden· actualmente al

. 
Pais? · 

' 

. ' ' 
Hay un fundado temor de que los intereses materiah s acu-

mulados durante la Revolución por los jefes poco escrupulo­sos, signifiquen una barrera infranqueable para· la implant?· ción de los principios a�anzados proclamad.os d.urante la lu·cha, y muy especialmente al que ha servido· de base funda·mental y que consiste en la .EJfSC.TIVIDAD DEL SUFRA·Gfil . . . 
Hay, además, �n la gran mayoría, el legítimo. deseq. de verse libres de toda tutela oficial a la hora del sufragio, tutela que ha significado en nuestro pais, según ro demuestra nues-. tra amarga expérie.ncia histórica, la guillotina de todas las . libertades públicas. A este' deseo tan legítimo se le está dan· · do ya torcida interpretación, y hay periódicos ya encargados de decir que es la obra de la Reacción que pretende arreba­tar el poder a los caudillos. 
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Después de bacer las obsenaciones anteriores,· el criterio se orienta, 
llegaado a las s�entes con.efusiones: 

I.-Hay gran ansiedad en todo el país, porque se teme, fundadamen· 
te. que la libertad de sufragio, principio que ha eervido de eje cardinal al 
movimiento armado, se vea ent@rpecido por la barrera que le preeentarán 
los intereses materiales acumul�dos -durante el período revolucionario poT 
muchos de sus principales caudillos y directores. 
. II.-Hay el temor bien fundado, de que un fracaso político del Par-• 

�ido Liberal dé al Gonservador la opor.tunidad de destruir la's ineipien'tes 
lieformas, de las cuales i->e cuenta una mayoría que no se ha llevado a la 
práctica y que significa el ansiado fruto del movimiento revolucionario� 
desde su iniciación por el Apóstol Francisco l. Maderp, a su continuación 
por el C. Venustiano Carranza. Uo triunfo del Partido Conservador, pon­
dría en peligro a todos los miembros del Ejército que no han empañado· 
sus espadas con el baho de la ambición,' ni declinado sus lauros al peso del 
oro que envilece. 

III.-Hay gran ansiedad, también, porque se consiilera la paz en pe­
ligro si el pueblo ve defraudar sus anhelos supremos, que han s'ido duran-
te la lucha su único lenitivo para atenuar sus dolores y sus miserias. 

IV .-El Partido Liberal a cuya custodia ha estado aiempre la digni­
dad nacional. por, haber sido el único que la lia defendido noblemente· con 
su sangre cuando se ha visto amagada p�r ejércitos extranjeros atraídos 
por el despecho del Partido Conservad.or. está en peligro porque unos cuan­
tos de sns llamados directores han desvirtuado sus principios y · desertado 
de sus filas. 

V.-El único obstáculo para la implantación de los principios avan­
zados que proclamó y defendió con tanto. sacrificio el Partido Li­
beral duraete la pasada lucha, lo constituyen los fotereses materiales crea, 
dos en ·1a Revolución. 

VI.-Están en peligro nuest,ros fueMs de ciudadanos 
VII.-Está en peligro la personalidad histórica del Primer Jefe de} 

Ejército Cc,ostitucionalista, si su obra, a pesar de las indiscutibles.energías 
y atingencia con que "venció los mayores escollos para llevarla a cabo,. re­
sulta inf.ecunda y viene a ofrecer s0lamente, como amargo fruto1 el resul­
tado funesto de todas nuésttas revoluciones anteriores: NO PERMITIR-
LE. AL PAÍS LIBRARSE DE SUS LIBERTADORES . . ·¡ . 

Medios de conjurar el peligro y poner al Partido 
Liberal en condiciones de obtener una 

definitiva victoria política. 
!.-Dar al Partido Conservador una franca oportunidad ·para ;iue :fi. 

gure en la contienda, dentro del amplio márgen que dan nuestras leyes. 
liberales para toda lucha política, sin que tenga que disfrazarse con la 

\ 

rriáscara de la Revolución, presentando su programa de retroceso� y op1·e· 
:3ión y no con programa.rentado por lllgún Neo-Conservador. 

!!.-Poner los medios de que cada miembr0 del Partido Liberal pue­
da actuar a su propia iniciativa, sin tener que suje,tarse a los compromisos· 
contraídos por sus directores, eliminando así a los que se han apartado <lel 
camino que marca. el deber. 

III.-Inici11-r una nueva organización para que todos los ciudadar�oi 
de la República puedan emitir su vot,o sin i.ecesidad de incorporarse a nm­
guno de los grupos que actualmente actúan en el escenario político, mu­
chos de los cuales están organizados con elementos oficiales cuya ind-epen·· 
dencia tiene que ser muy relatíva. 

Al principio anuncié que no tomi.H:ía en cue�ta hombres ni nombres pa· 
ra estudiar la actual sjtuación política del país, al hablar de los revolucio· 
narios que han convertido ·en medro personal· el triunfo del ·Partido Libe­
ral, porque quiero dejar a ellos la tarea de dar la voz de "Presente''. cu11.n· 
do les pase lista la Opinión Pública. dePpués de leer este Manifiesto. 

Conciente de los peligros que he dejado · señalados y que amagan de 
\nnerte nuestros fueros de ciudadanos, que significan los principios más 
C\'lr,os para todos los que sabernos. estimar tan honroso título� rompo los 
vípculos de la tranquilidad y el bienestar y abro un paréntesis de zozobras, 
responsahilidades y peligros, para ofrecer a mis oonciudadanos todas mis 
energías y toda mi buena voluntad, si ellos creen oue este contingenté 
puede significar en estos momentos un ,factor de unión para todos los bue­
ncs ciudadanos :¡ue, sin rel�jamientos políticos ni relajamientos morales, 
quieran unificar su esfuerzo en defeu::;a de los intereses naciouales. 

No vengo asesorado por la ambición. 
Ella me hllbría aconsejado la complicidad como el camino más corto 

para ;::ati!-'fa.cerla. 

¿Por qué no he dejado la dirección de la contienda en alguno de los grupos 
políticos militantes que me han ofrecido su apoyo? 

I.-P<•r tener la seguridad de que los grupns' a que me refie­
ro no deben ser co.nsiderados como parti;:los políticos, sino como fraccio,,es 
del Pttrti<los Liberal, y dejar la. dirección en manos de esos grupos, sería 
prM<><.:ar <livisiones dentro del mismo partido. 

U -Por tener la s�gu.-idad de que un triunfo electora.! de cualesquiern 
de los grupos de referencia, no daría a su cand.idato la fuerza moral nece­

. �aria para en.frentarse con los problemas por resolver y para conjurar lDR 
peligr.os que he deja.do señalados; fuerza. que sólamente puede darla una 
franca manifestación de la volunta<l nacional . 

II I.-Por estaaconvencidó de que la interpretación más fiel que 111 

· Revolución hizo del anhelo supremo 'del pueblo, radica en la promesa de
reconquistar con las armas en la mano los derechos violados ·por la usur­
pación, para devolverlos a todos y cada uno de los ciudadanos y éstas
pudieran desde luego, en la forma. más amplia, entrar en el pleno ejerci­
cio de ellos.; y esa reconquista que, como antes dije, debe ser c011siderado

{ . 
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cumo fun'tlamental. se vería entorpecida si se robustecen las tendencias de 
al·gunos de los grupos pr>lítieos ri1ilitantes, de pretender el clerecho de diri­
gir los trabajos politicos entre los q ne tomaron participacic'in en la contien-· 
da _armada, única�ente. 

IV.-Porque algunos de los grupos organizados ya, cuentan con un 
buen contingeate de elementos ofidales, y asesorarme de ,ellos sería con­
vertir mi candidatura en planta de invernadero, y planta .de invernadero 
sería.también la a�toridad que· del triunfo me· result'ara en tales condi-
ciones. 

¿Por qué no he permitido que la oposición lance mi candidatura no obstante 
de las repetidas insinuaciones que de ella h8 recibido? 

I.-Porque no quiero ·incurrir en el cargo más serio que hago a los je­
fes que por ambición o lucro se convierten en vehículos del Partido Con­
servador. 

II._:_Por estar seguro de que no obstante de que entre la oposición 
hay un buen número de revolucionarios d� buena c;pa que han tenido que 
distanciarse c!e la administración pdr haber sefialado con ener¡;pa algunos 
actos .reprobable� de altos mandatarios, predominan los elementos despe­
chados e infidentes, cuya comparsa estoy muy leJos de. querer presidí;, 

Voy entonces a seguir un camino que no tenga los inconvenientes 
que dejo señalados en los dos que he desechado, rompiendo todas las fór­
mulas y moldP.s políticos usados.hasta hoy; un camino nuevo, que si es e) 
más azaroso y el que más remoto presenta .el triunfo, ef!, en cambio, el úni­
co que no mengua mi moralidad política y el que me colocará en condicio­
nes de saber con más claridad cuál e'l el sentir general con respecto a mí 
candidatura. 

Prefiero una y mil veces fracasar antes de llegar al poder, que fracasar 
después de haber llegado, ya que en el primer caso en nada se menguaría. 
mi dignidad y ten�o la seguridad Je que en un futuro no lejano me justi­
ficaría; mientras que en el segunc;lo, mi fracaso sería definitivo y de lamen-
tables consecuencias para la Nación. 

Mis má& fjrmes propósitos al entrar como Candidato en la próxima. 
lucha electoral son: ... 

I.-Ofrecer mis servícíos al pafs, como acostumbro hacerlo cada vez: 
que veo en pe}jgro sus instituciones. 

II.-Quedar relevado, en caso adverso, de las responsabilidades que pu­
dieran pesar sobre mi, si en estos momentos, por r.¡ofamo o cobardía; 
permaneciera con una indiferencia que resultaría criminal. , 

Me presente� pues� en el tablado político para decir a la Nación1 desde este 
Manitiesto: 

, .
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Soy Candidato a la Presidencia de la República 
en la Próxima Campaña Electoral. No 

tengo compromisos de ninguna índoie 
ni adentro ni afuera del País. 

' 
No voy 11. detenerme en formular un programa lleno de espejismor,; 

que me sirviera de réclame. E:3toy convencido de que el país ya/no quiere 
programas, que al fin resultan prosa rimada. El pueblo quiere hechos y 
anhela encontrar un sucesor del actual .'.Jrimer Magistrado de la Nación, 
quien le inspire confianza, y son mis antegedentes los únicos que de­
ben servir de base a los que crean necesario apoyarme y a los que crean 
oportuno cornbatirme; y esos antecedentes son la mejor garantía de que mi 
norma será el más absoluto respeto a la Ley, a cuyas prerrogativati tendrán 
�1 mismo derecho todos los hn.biLantes de Ja República, cualquiera que seá 
su credo político o religioso. 

Sin embargo, paso a .formular algunas consideracio.nes sobre los 
problemas que, en concepto mío, significan el eje <le donde se deri· 
van tod0s los demás.· 

Los problemas capitáles, como podernos muy bien llamarlos, 
son dos: el primero de índole moral y el segundo de índole política. 
Doy la preforencia al problema moral, por tener l!!, convicción de 
que sin un.a base de moralidad no podrá resolverse ninguno. 

El problema moral podrá resolverse siempre que el sucesor del 
actual Prime,. Mandatario est� ca¡)acitado para iniciar U!',la campana 
enérgica de depuración, empezando por los rniernbros del Ejército 
que hau abandonad0 �l camino del honor y llevándola a todos los de­
más ramos de la administración, con todos aquellos funcionarios 
que han ere.ido que la Revolución llevó como finalidad única, enri­
quecer a los q,ue se incorporaran a ella. Esta ob'ra resulta indispen-

• sable de,-pués de un movimiento revolucionario, en el que, muchas
veces, necesidadP-s del momento obligan a utilizar hombres poco
experimentados, y consideraciones por servicios prestados en cam­
pana exigen algunas tolerancias con jefes militares u otro género de
servidores.' '

La única forma de.alcanzar é.idto en la labor de que habla el pá­
rrafo anterior, es que el iniciador de ella ponga el ejemplo y que
tenga toda la fuerza rr.oral necesaria para impone1·se; y estos dos
indispensables factores no los da un programa más 0 menos halaga­
dor; los dan útiicamente los antecedentes Jim píos.
. Para que sea factible la labor de depuración, se necesita.; ade­
más, que el sucesor del actual Presidente llegue al poder sin com­
promisos de ninguna clase, para que así pueda tener un campo
mucho más amplio donde escoger sus colaboradores y los pueda
cambiar cada vez que Jo exijan las necesidades del buen servicio,
sin estar obligado a escojerlos eritre un grup.o reducido.
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Problema de lndole Política. 

El problema de indole política consiste en la EFECTIVIDAD DH SUFRAGIO, 1 su 
resolu9é11, favorable dejará automáticamente resueltos muchos otros. de 

capital impertancia. 

Cuando c� libertad absoluta puedan en todo el país ser elegi­
dos por el voto popular los Mapd·atarios y RepresetnanteP de las Cáma 
ras Federales y de los Estados, éstos debf'r·án su posicióu al favor· 
del pueblo que los elija y, consecuentement�. procurarán vivir 
conciliados con la opinión i:>ública, sosteniendo y defendiendo si111 
descanso todos y cada uno de los problemas que favorezcan a su& 
comitentes, llárn�se pro�lema agrario, ley del trabajo o cualquiera. 
otro. Pero mientras una mayoría de estos mandatarios o represen­
tantes deba su puesto al favor que le uispen�a la amistad de lds 
altas autoridades, cuidarán únicamente de cultivar esa amistau a 
cualquier precio y no se resolverán más problemas que los de 
consigna, sin importarles siquiera las necesidades de sus respecti-· 
vos Estados o distritos, 

Para resolver la cuestión anterior, es necesario vencer tres po­
derosos factores de complicidad que se oponen a su realización, que 
son: 

l. Nuestra tradicional indiferencia . para ejercitar nue11tros
derechoe en las luchas políticas. 

II. Los interese3 materiales creados durante el periqdo revolu­
cionario y durante el canstitucional presente, que necesi�an bus�ar 
su defensa, consistiendo la más práctica e;11 crear autond�des vm­
culadas con esos intereses :para que subordmen a ellos los mteresés 
colectivos . '• . . . 111. El error tradicional en que ha vemdo mcurriend� la
mayoría de nuestros mandatarios al creer, con más o menos srnce­
riJad, :iue se sirve fielmente a la Nación prqcur.ando cre�r un_SUCESOR a quien entregarle el Poder, porque es e_l úmco capa�1t�do 
para coniluir su obra que ellos no pudieron termmar por 1� hm1ta­
cíon de su período. íComo si la ohra de un gobernante pudiera con­
siderarse terminada alguna vez! 

Problema Económico 
La favorable resolución de este problema que reviste un aspecto 

tan importante, no podrá alcanzarse a �ase de aumento de las con­
tribuciones sino reduciendo las erogaciones del presupuesto; pero 
esto no se�á practicable antes de hacer la pacificación del país. 
Y a su vez la pacificación demandará como condición básica, la fa­
vorable resolución de lolil dJs problemas que antes he señalado como 
fundamentales, (Y aquí se demuestra mi acerto de que a esos pro· 
blemas de moral y política índoles están vinculados muchos otros de 
importancia, siguiendo el resultado de aquellos). 

, 
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, Para el desarrollo de la Política Internacional, . .
se partirá de las siguientes bases: 

A.-La inviolabilidad de nuestra Soberanía, como pueblo autónomo. 
B.-Respeto absoluto a la Soberanía e Instituciones de los demás 

paise::; que pueblan la tierra. 
C.- Completo reconocimiento de todos los derechos adquiridos legí­

timamente en nuestro pa.is con absoluto apego a nuestras leyes, 
por todos los extranjeros. . 

D,--Dar toda clase de facilidades al capital que quiera invertirse en 
nuestro país para el desarrollo y fomento de sus riquezas natu­
rales, buscando siempre la forma más práctica y equitativa para 
conciliar las ventajas que puedan obtener el Capital, los braceros 
y el Erario. 1 

E-Velar p�rque todos los extranjeros residentes en México puedan 
disfrutar de la manera más amplia de todas las garantías y pre­
rrogativas que nuestras leyes les conceden. -

F.-Una franca tendenda a reforzar y estrechar nuestras relaciones• internacionales. dentro de las bases antes marcadas. 

H.ago, con este Manifiesto, un llamamiento a todos los ciudada-
. • ncs que quieran cooperar conmigo en la defensa y consolidación 

de.tos princi.pios avanzados, proclamados por el PARTIDO LJ. 
BERAL durante el último movimiento armado que fué digna­
mente pr.esidido por el C. Venustiano Carranza. 

Al Ejército 
Un cordial llamamiento hago a todos los miembros del Ejército, 

desde el más modesto soldado, hasta los de. más altas jerarquías, que 
no hayan cedido a los atractivos del oro ajeno y que no hayan viola. 
do los fueros de la dignidad, para que unifiquen su acción que como 
ciudadanos les conceden nuestras leyes, en la actual campaña. políti­
ca, en favor del que anhela hacer del Ejército una institución respe­
tuosa y respetada y hacer que los desmanes cometidos por algunos 
de sus miembros, no signitiquen una responsabilidad para la Corpo­
ración y sí la base de un proceso para el que las cometa. 

Soy y seré un leal amigo de los hombres que con su esfuérzo y 
• con su sangre respondieron al llamado de la patria, ::'.uando Victo­

ri¡rno Huerta pretendió hundirla en la ignominia, ya que para orgu­
llo mío soy uno de esos hombres; pero soy y seré enemigo irreconci­
liable de aquellos que pretendan que sus servicios les sean pagados 
con las mismas libertades que Huerta había usurpado y que juramos
recobrar para devolverlas al pueblo.
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A las autoridades y miembros del Ejército que, 
se· adhieran .. 

Quiero sup,licar a fas autoridades y miembros def Ejército, que se 
adhieran a este Manifiesto, que se abstengan en lo absoluto de usar 
su investidura para hacer presión en el ánimo de los ciudadanos que 
sean adversos a él, porque lo primero que exigiré a los que quierarn 
Hamarse partidarios míos, será el más eompleto respeto a los dere­
chos de los demás. 
· A las agrupaciones políticas y a los ciudadanos

que me han ofrecido su apoyo en la 
próxima cam·paña electoral. 

Quiero decirles desde este Manifiesto, qtie acepto y agradezco Stll 
ofrecimiento, si después de leer y conocer este Manitiesto ratificarn 
su adhesión·, y les suplico solamente procuren seguir las instruccio--
nes contenidas en párrafos anteriores. • 

A la Prensa de la Capital y de los Estados, que 
no tenga ligas con los afectados 

en este Manifiesto. 
· Le suplíco de la manera más atenta, que publique este Mani-

fiesto por algunos días, consecutivamente. • 

Todos y cada uno de los ciudadanos de la -Re .. 
pública debemos de darnos cuenta de que · 
en la presente lucha electoral se jugarán 

-los más caros intereses de la Nacióe.
El triunfo del Partido Liberal, signiticará el afianzc1-

miento de !o� principios aV'auzado·s proclc1rnados por la Revo­
lución y que tienen que regir al mundo, cuyas tendencias: 
no podrán ser contenidas con el dique que los intereses ma-
teriales pretend�n oponerle. 

Todos, pues, debe_D?OS actuar .. No debemos contribuir 
con nuestra criminal indiferencia a un desastre nacional. To� 
dos debemos actuar, lo repito, consecuentemente con nuestros 
credos políticos. Yo no exijo que todos aplaudan s se adhie­
ran a este Manifiesto, no seiiores, tengo un espíritu am pliamen­
te liber:il var:i i::¡uerer que todos niensen lo mismo Lo que yo 

I 
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eocarezco 1 es que naqie se muestre indiferente y que desde 
q ne lt,au este Manifiesto entrep en acción; los adversos, a. 
combatirlo con todas sus energias y tocios sus recursos; los • 
simpati,adores, a defenderlo y sostflnerlo con todos sus re-

. cursos y todas aus energias también, 
No debemos perder de vista qu,e solamente una acción 

politiea decisiva resolverá el actual problema nacional; sin 
ella, quedará en pie, y las consecuencias serán desastrosas) 

como nos lo demuestra nuestro pasado lleno de amargas en­
señanzas •• 

Es tiempo de actuar� el momento es solemne. El futuro. 
_ de nuestra patria queda.rá resuelto en la próxima contienda 

electoral. Quedará nuestra naciente democracia definitiva. 
mente consolidada I cerrando el prolongado y bochornoso p'e­
ríodo de cnartelazos, traiciones· y chanchullos, o quedara vio­
lada en la cnn& y sembrada en terrenos fecundiiados por el 
abuso y la inmoralidad, la semilla de la Revolución. 

Terminado el Manifiesto anterior, paso a 
puntualizar la forma que debe seguirse para· ta
organización del Gran Partido Liberal, en cuyas 
filas he militado siempre y militaré hasta verlo · 
salvado. 

Primero .. 
Este Manifiesto será enviado a toda la prensa de la Capi· 

tal y dP. los Estados y cieberá ser reproducido en hojas �ut.ltas 
por los grupos simpa ti�.,..dores, eri la . forma más convenient6 
para que sea conocido en todos los 'pueblos de la �ación.· 

Segundo .. 
En cada lug;tr en que vaya siendo conocido este Manifiesto 

y que ha\ a cinco ciudadanos, por ló menos, que simpaticen con 
él, debnáo ponerse de acuerdo, cuando tnenos este número, y 
organizar y presidir un mittng p�lítico bajo el siguien_te programa: 
/\.-Lectura del Manifiesto por a.lguno de los organizadore8 o 

p:,r persona dei:ignada por ellos. 

1 () 
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B.-Hará uso de la palabra uno de los miembros dd Comité 
Organizador. 

1 C.-Tribuna libre para que hélblen, si lo desean, hasta tres ciu-
dadanos. 

D.-Se Procederá a fa inscripción de los ciudadanos que f:e 
adhieran al Manifiesto. 

E.-Proceder a ia votación, entre los ciudadanas adheridos, 
para la designación de la Mn;a Directiva. 

F.-Protesta de Ja Mesa Directiva electa. 
G.-Declaración de la fundación del Club. 

Nombre. 
El nombre será HCluh Liberal" (aquí el nombre) de (nom-

1,re del lugar). . ,, · 

Dependencia. 
En las Capitales de los Estados y Territorios, se fun,dará el 

Comité_ organizador del "'Partido Liberal' 1 de los respectivos 
Estados o Territorios y de éstos dependerán los clÍJhs localrs 
q�e· se funden fuera de las Capitales. 

Los comités de las Capitales de los Estados o Territorios, 
dependerán del Comité Central, que se fundará en la Capital de 
la República. 

• 
Remoción de las Mesas DirectiYas. 

Las de los clubs locales �e hará trPiota dias dPspuée de fun­
dados; las de íos comités de las Capitales de los Esladofl y Tetri­
torios, a los cuarenta y cinco dias de fundados y la del Grr1 n 
Comité Ceñtral, a los sesenta dlas. 

Cómo se hará la remoción 
Se convocará a una sesión extraordinaria con ese exclusivo 

objeto y la designación se hará por mayoria de votos. Podrán 
ser ratificados los mismos nombramfentos, si la mayoría lo desea. 

... 

19 
PARA LA DF.SIGNACION DEL COMITE ORGANIZADOR DEL GRAN PARTIDO LI­

BERAL EN LA CAPITAL DE LA REPUBLICA, SE SEGUIRA EL SIGUIENTE 
PROCEDIMIENTO 

\ 

. J.-Se fundará un club en cada ano de los Distritm; electo­
rales de acuerdo con la última división que .. se hizo .para las 
elecciones de Diputados, a imciativa, igualmente, de cinco ciu-
dadanos simpatizadores de este Manifiesto. 

II.-Cada club de los que habla el párrafo anteriorr nom­
brará un Representante para la integración del Gran Comité del 
Partido Liberal. 

m.-Cuando queden designados todos los representantes 
para la integración del Gran Comité, procederán a designar por., 
votación secreta ai Presidente, Vicepresidente y demas cargos 
necesarios 

SERA FACULTAD DEL GRAN COMITE AUMENTAR EL PERSONAL SI LO; ESTI­
MA NECESARIO, ASI COMO LA DF.SIGNACIOI'i DE LAS COMISIONES QUE 

ESTIME NECESARIAS -
Mientras queda organizado el Gran Comité en la Capital, 

los comités Je los Estados y Territorios podrán dirigirse a la ofi­
cina que con toda oportuntdad quedará establecida en la Capi­
tal y que se denominará "Oficina Provisiona! del GRAN PAR­
TIDO LIBERAL". 

Para ser miembro de un Comité ·o Mesa Direc-
tiva de club, es necesar.io: 

, 

¡.-Ser ciudadano mexicano en el libre ejercicio de sus 
derechos. 

II.--No ser autoridad. 
Ill.-No ser militar en servicio . 
Es de desearse que no se funde en cada lugar más de un 

club; pero si por las 11divisi�nes Y.ª existentes, por la deusidad de
la pob1'ació11. u otras,¡ cons!d�rac1ones, 11.eg�n a fundarse dos o
más, deberán sujetarse al .mismo proced1m1ento. 

Partidos o clubs políticos existentes, de filiación 
Liberal 

Estos podr�n adherirse, si están de acuerdo con el espíritu 
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de este Manifiesto, conservando su organización u modificándo­
la. 

Para la modificación de la organización que actualmente 
tengan las ;:igrupaciones políticas que deseen adherirse, segufrán 
consecuentemente con !as instrucciones anteriores; los siguien­
tes trámites: 

Convocar a un miting público y seguir los mismos trámites 
establecidos para la fundación de un club o comité, con la única 
variante, en este caso, de que será la Mesa Directiva del part;do 
o club la que presidirá el miting, debiendo, al terminar, quedar
presidido el �lub por la Mesa que r0sulte electa y tomará la: de­
nominación que le corresponda.

Para los Clubs locales 
Cuando en las Capitales de los Estados o Territorios, se 

instalen más de un comité, podrán los locales adherir se a I que 
deseen. 

Actas 
En las actas de fundación, o constitutivas, deben hacerse 

constar los nombres de los · cinco ciudadanos que iniciaron y 
pre::iidieron el miting, el personal que resulte electo para la Me­
sa Directiva, nombre del club, nombres de los q_ue hagan uso 
de ¡a palabra, fecha, lugar, P.tc. 

Los clubs locales, deberán remitir una copia del acta cons­
tituva al Comité de la Capital del Estado o Territal'io respectivo, 
otra al Gran Comité de la Capital y conservar e1 otiginal para 
su archivo. 

Hacienda 
Todos los comités o clubs deberán bastarse a sí mismos, 

teniendo siempr� presente que no debe recibirse un solo peso 
que signifique un compromiso . Todos los que quieren con cu· 
rrir con donativos oara l')s gastos d·e1 partido, deben llevar como 
.única recompensa la satisfacción de servir a los intereres comu-
nes. 

Nogales, Sonora, México, junio 1 :' de 1919. 

Alvaro Obregón. 

/ ./ 
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A PROPOSITO DEL MANIFIESTO 
DEL SR. GENERAL D . 

. ALVARO OBREGQN 

A qué hondas, a qué dolorosas reflexiones dá origen 
el Manifiesto del señor General Obregón! 

En él ha extendido ante la inteligencia y el corazón del 
Pueblo Mexicano, un diseño tan claro como vivo y palpi­
tante de su alma. 

Y qué alma I Llena de penumbra, repleta de resque­
mores; seguros manantial�s de errores, de malevolencias y
tal vez de grandes injusticias. 

Desde luego el Manifiesto ha sido un ·cruel desengaño 
para quienes llenos de f é, se complacían en esperar para la 
Patria días luminosos, tranquilos, apacibles, en el próximo 
período Constitucional de Gobierno. Los Jefes del Consti­
tucionalismo -se decía- ante los peligros de la Nación, 
se unirán para apoyar al Mandatario que el Pueblo designe 
en los comicios ; ellos sumarán su fuerza a la del prestigio 
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resultante del voto.público manifiesto, para facilitar al Man­
datario del porvenir inmediato, toda tarea grande y pa­
triótica, para que salve felizmente los vórtices que la agita­
dísima situación mundial hace prever como inminentes y te­
rribles. Un espíritu amplio de concordia y de tolerancia, 
será algo así como un gran crisol en el cual el fuego del pa­
triotismo, funda, los heroismos, las abnegaciones y los sufri­
mientos a la vez que los errores y las faltas y las deficien­
cias de todos los luchadores veteranos y de la llama surgirá 
una colectividad con la vista 'fija en el ideal, con la suprema 
resolución 'de alcanzarle y el Pueblo entero los seguirá, los 
alentará, les comunicará ese entusiasmo sagrado que lo ha 
hecho seguir sus banderas, cuarn;lo lo llamaron para cum­
plir un propósito de JUSTICIA y de LIBERTAD. 

Qué desengaño ! Precisamente uno de los más connota­
dos Caudillos de la Revolución que aún no termina, basán­
dose en razonamientos y consideraciones poco menos que 
infantiles, poT su incongruencia, por su futilidad y hasta por 
su falta de verdad sobre el pasado y el presente de la Na­
ción,· proclama: ¡ He aquí vuestro Juez! "Soy y seré un leal 
amigo de los hombres que con su esfuerzo y con su sangre 
respondieron al llamado de la Patria cuando Victoriano 
Huerta, etc.. . . pero soy y seré enemigo irreconciliable de 
aquellos que pretendan que sus servicios les sean pagados 
con las mismas libertades que Huerta había usurpado" ... 
El mismo absurdo ideológico de la frase, hará temer a in­
mensa multitud la irreconciliable enemistad del General 
Obregón. ¿ Seré yo, serás tú, será este compañero o el otro, 
quienes pretendemos ser pagados con las mismas libertades · 
que Huerta usurpó? El juicio y la sentencia se desarrollarán 
en el campo de una misma y única conciencia.? ¿ Quién nos 
garantizará de su imparcialidad y de su justicia? 

Si por otra parte, la Historia del Mundo prueba por mo­
do irrecusable, que nunca, jamá�, en parte alguna, ha ha­
bido Ejércitos de trapenses, que los Ejércitos de Washing­
ton, de la Convención Francesa, de Napoleón, de Hidalgo,. 
de Morelos y hasta los directísim�mente al mando del se­
ñor General Obregón, no fueron nada extraños a 'la violen­
cia y a la rapiña, sea cual haya sido el noble o altísimo ideal 
que persiguieran ¿ cómo es de aceptarse racionalmente que 
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un · General, después de la victória, umco D:EBER de- los 
Ejércitos en campaña, mediante investigaciones generales, 
prohibidas por las legislaciones qe los pueblos civilizados 
declare por sí y ante sí buenos a unos y merecedores de s� 
amistad, puñado de favores y fulmine con su irrenconcilia­
ble enemistad haz de rayos, a los otros? 

J,uzgar, castigar, abrir cátedras de moral, depurar a los 
hombres, tiene como todas las cosas su tiempo y este llega 
cuando la mayoría de las conciencias esté tranquila y ¿ lo 
estará actualmente entre nosotros si centenares de rebel­
des, bajo el lábaro triunfante del Constitucionalismo aun 
continúan pereciendo en obscuros combates o dinamitados 
en las vías férreas? 
. ¿ Quién es bueno y quién es malo aquí? ¿No es la ·Revo­
lución en sí misma una protesta contra esa BONDAD PRO­
DUCTIVA, que permitía a los esclavistas, dominadores p·or 
cuatro siglos, ganarse el cielo fundando hospitales para los 
reventados de hambre, obligados a consagrarles s� trabajo 
_de bestias de carga por toda su vida? 

Pr�cisamente falta en estos momentos un PUNTO de· 
ORIENTAQION para el criterio mpral y no sólo falta en 
nuestra Patria, sino en el Mundo entero; nunca han podido 
sentir con más intensiqad las almas generosas deseo mayor 
de tolerancia, guiadas por la sublime frase: í'Quién se sien-
ta puro que arroje la primera piedra," que en nuestros. días 
en México y fuera de México. E.s una actitud algo soberbi� 
la del señor General Obregón, la de ponerse a clasificar por 
sí. mi�mo dentro del Partido Con�titucionalista a los dignos 
e md1gnos de figurar en ese Partido Liberal del que tiene la 
benevolencia de considerarse director y Jefe supremo, no por. 
la voluntad ex�resa de los clubes, ni de sus amigos, ni de 
personas extranas que a nombre de la Patria de la Revolu­
ción, de grupos. ,obreros, etc., �e lo hayan: indícado o supli­
cado, P,u�s :·e�riendose a esa triste tarea que algunos se han ,.. 
tomado, 1dentica. a la de las ranas de la fábula en busca de 
rey, dice e� M�nifiesto: "Yo solamente puedo' i�terpretar en 
las comumcac10nes de que .me ocupo, el sentir personal de 
cada uno de los que las subscriben o ma:nif estaciones aisla­
das de grup9s políticos locales. Tengo, pues, que dejar a mi 
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criteri'O la tarea de' resolver cual es el camino q'tle el deber 
me señala" . . . . , 

Después de mucho pensar, el señor General Obregón 
sintetiza lo que cree su deber en esta fórmula: 

"Me presento pues en el tablado político para decir a 
la Nación desde este Manifiesto: SOY CANDIDATO A LA 
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA EN LA PROXIMA 
CAMP A:&A ELECTORAL, NO TENGO . COMPROMISOS 
DE NINGUNA INDOLE NI DENTRO NI FUERA DEL 
PAIS." 

Esa arrogante actitud del señor General Obregón que 
tal vez sea censurada y objeto de burlas por sus enemigos, 
a nosotras nos parece tan sólo un reproche doloroso cierta­
mente; pero acaso merecido por nuestra pobre cultura po­
lítica. Efectivamente, SIENTE el señor General Obregón, 
que incapacitadas las multitudes para el voto, expresión 
práctica de la Democracia, 1os capaces de DAR FORMAS 
DEMOCRATICAS a las inspiraciones de su egoísmo, se 
agrupan en torno de las personalidades que la guerra pres­
tigia sin importarles gran cosa el programa: ni político ni 
de Gobierno, que su presunto favorecedor de mañana se pro­
ponga desarrollar; ejecutan bien o mal la COMEDIA DE­
MOCRATICA de los comicios y extienden la mano en caso 
de triunfo· o la arman en caso de que otro chanehullo se les 
sobreponga, pues nadie sabe petder. (El señor General 
Obregón-sí- promete irse a su casa si pierden los suyos). Ins­
tintivamente el señor General Obregón rechaza la comedia 
de obligarse con los clubes políticos a satisfacer IDEALES 
NACIONALES y dice a los interesados: SOY CANDIDA­
TO, ningún compromiso contraigo con vosotros, si triunfáis; 
ateneos a mis antecedentes. En la Rusia antigua, algo·más 
atrasada que nosotros en materia de darse gobernantes, su­
cedió que uno de los Tzares, tal vez el primero de ellos, Ivan 
el Terrible, para ser proclamado, empleó este procedimien­
to: Mandó abrir de par en par la mayor de las puertas de su 
regio palacio y por ella salió al escape de ocho briosos caba­
llos en 1$.gnífico carro triunfal, blandiendo un látigo y des­
cargándolo sobre la multitud agrupada en gran :plaza; al . 
mismo tiempo gritaba con .voz de trueno: ¡ Atrás canalla, 
soy vuestro Tzar I La multitud .. : . lo proclamó Tzar ! No, 
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no merecemos ·nosotros tan�o; pero sí somos acreedorés a 
esa franqueza del señor General Obregón que dice a los clu­
bes, amigos y demás autores .de comunicacion2s: Yo, sólo 
doy a mi criterio la tarea de resolver y he re�melto: SOY 
CANDIDATO. ¡ Ahora a trabajar, señores! Confiad en mis 
antecedentes: nada de programas, éstos son PROSA RIMA­
DA y en efecto, en esto sí tiene completa razón el señor Ge­
neral Obregón, -los programas han sido prosa rimada, por­
que ninguno ha contenido jamás, las aspiracionse positivas 
de la Nación, porque ninguno ha formulado pri:i¡cipios en 
torno de los intereses reales del Pueblo. Por qué no lo ha 
hecho él? 

La Revolución de 1910-1916 simplemente esbozó algu­
nos de esos principios connotadores de intereses irrecusa­
bles de la Patria en la Constitución de 1917, con sus artícu­
los 3, 27, 28, 123 y 130, que no se han llevado a la práctica, 
ni se han reformado como lo amerita el clamor público, la 
paralización de las actividades nacionales, el intenso males­
tar- que sin embargo V A DISMINUYENDO, a pesar del pe­
simismo del señor General Obregón que lo hace llegar en rá­
pida ascensión a la ANGUSTIA ... 

Pero ¿ qué dice, qué promete el candidato con respecto 
a las cuestiones de libertad de enseñanza, agraria, bancaria, 
obrera y de cultos? 

Absolutamente nada, califica de avanzada la Legisla­
ción de Querétaro, dice que en su Gobierno cumplirá es­
trictamente con la Ley; pero como esa misma Ley señala 
los medios para ser modificada, resulta en último análisis 
que un Presidente, fuerte, como quiere serlo el señor Ge­
neral Obr,egón, no hará sino su voluntad. 

No es el de hoy el primer intento de unificar al Partido 
Liberal por el sistema de una Convención, tal como el se­
ñor General Obregón lo propone, algo no sólo análogo, sino 
IDENTICO, pretendió hacer don Justo Benítez en 1880. 

Se lanzó una convocatoria a los Liberales del País, que 
firmaron los notables intelectuales y connotados Liberales 
Matías Roniero, Manuel de Zamacona, Ignacio L. V{lllarta, 
Protasio P. Tagle y Genaro Raigosa; pero el proyecto no 
dió ningún resultado práctico y aunque en un banquete ve­
rificado en el Tívoli de San Cosme brindó el oi:ador Zá.ma-

/ 
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cona por la unión, concie1to· y CONCILIACION de ·los Li­
berales mexicanos, lo cierto fué que la discordia entre ellos 
se hizo cada día más apasionada y más honda y que ella 
preparó la base más firme de la Dictadura del General Díaz, 
el Caudillo de Tuxtepec, que también proclamó el Sufragio 
Libre y la No Reelección ! ! ! 

Y es que el Partido Liberal jamás ha existidoORGANI­
ZADO entre los mexicanos. 

Aun cuando el señor General Obregón no dividiera en 
su Manifiesto a los Constitucionalistas en amigos buenos y 
en enemigos malos, una convocatoria hecha a los mexicanos 
para la unión, concierto (conciliación no) de los Liberales, sin 
la mención siquiera de un interés, de un haz de principios 
con el mismo interés relacionados estrechamente, .fracasa­
ría, como le fracasó a Benítez su Convención, a la que se 
llamaba tal vez a los que no rezan, pues maldita la inten­
ción que tenía ese Candidato, ardiente católico, de desvincu­
lar al Clero de la tier.ra que poseía y sigue poseyendo. Es 
necesario que el señor General Obregón diga a los Libera­
les que no sean completamente imbéciles, si está resuelto 
como Hércules a agarrar al enemigo por el cuello, a sacudir 
en vilo a los frailes, hasta no quitarles la tierra, sin dejarlos 
nunca poner los pies en ella, pues recuperarán esa fu.erza 
formidable con que han combatido VICTORIOSAMENTE 
a los Liberales en lo que el Candidato llama CONTIENDAS. 

Es�� es el punto capital de la cuestión: la TIERRA,. la 
resoluc10n del PROBLEMA AGRARIO; pero no dejan de 
tener importancia desde el punto de vista tanto LIBERAL 
como CLERICAL, la libertad de enseñánza, la materia de 
.cultos y la cuestión bancaria. 

Sin compromisos concretos y sancio
0

nados relativos a 
esas cuestiones, los llamados leaders del Partido Liberal se­
guirán luchando eternamente por sus miras personales y
egoístas en elecciones de farsa y aunque prometan diez mil 
veces respetar la libertad del sufragio, no lo cuin¡plirán. 

La razón es muy sepcilla: once millones de campesinos, 
darán tres millones de ESCLAVOS mayores de edad; és­
tos no votarán porque ni saben hacerlo ni les importa y los 
politiqueros, en proporción _insignificante comparados con 
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el Pueblo, seguirán JUGANDO a la11 elecciones, para a!altar 
o retener los puestos públicos.

Los mexicano� necesitamos algo más que el ya anti-
• cuado Liberalismo de lindos principios sonoros ; eterna­
mente presentados por los candidatos sin más garantías de
llevarlos a la práctica que su prestigio ;personal.

El Pueblo ha vertido su sangre durante un siglo por
emanciparse de varias esclavitudes; primero de la española,
después de la teocrática y pairece que hoy lucha por eman­
ciparse de la del latifundio. Es su motivo hondo al lanzar­
se a los campos de batalla, es su anhelo supremo, por tanto
si un Candidato quiere serlo de verdad, del Pueblo y no de
los politicastros, necesita presentar a ese mismo Pueblo un

· programa claro, sensato, jqsto y práctico de división de la
tierra; necesita ade�s indicar cómo hará UTIL esa divi­
sión por medio de la educación del labrador y de una orga­
nización liberal y juiciosa del crédito agrícola, que ponga el
capital a fácil gisposición de los pequeños terratenientes.
Necesita además, garantizar en alguna forma el cumpli­
miento de lo que prometa.

El Manifiesto del señor' General Obregón no contiene
sino insignificantes vaguedades sobre estos asuntos.

Y es raro, porque este hombre valiente, bien podría ha­
ber dado al partido que él llama Conservador el nombre de
CLERICAL, · que es el que le corresponde; así como poner
al CLERO en primer término, al enumerar los elementos
de que el Partido Clerical se compone; no incurrir en la con­
vencional vulgaridad de declarar MUERTO a ese poderosí­
simo Partido, que vive y vivirá dominando a las muchedum­
bres de las naciones indo-españolas, mientras no se des­
vincule al Clero de la propiedad de la tierra y por último no
invitar cándidamente a ese Partido a las urnas, porque en­
tonces pasará sobre todos los prestigios del señor General
de División don Alvaro Obregón, para imponer a quien se
le antoje y hasta provocarnos otra intervención.

. Hemos tratado de una manera global algo de lo con­
tenido y algo de lo que se deduce del Manifiesto del señor
General Alvaro Obregón; hemos asentado también que es:
tá inclinado a la injusticia: y vamos a probarlo.
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Dice textualmente en su Manifiesto : "No vengo ase­

sorado por la Ambición." 
"Ella me habría aconsejado la complicidad como el ca-

mino más t!orto para satisfacerla." 
Un General de División, un Secretario de Estado, para 

satisfacer su ambición, sólo puede ser COMPLICE de sus 
iguales o del único superior que la jerarquía Tegal puede 
darle en México: El Presidente de la República. ¿ Son pues 
todos ellos criminales? Si lo. son ¿ por qué· el valiente de La 
Trinidad' no lo dice clara y abiertamente a la Patria, alta­
mente interesada en saberlo? Porque sólo se es COMPLICE 
DE CRIMINALES y además el mismo señor General Obre­
gón dice que se retiró a su hogar cuando quedó establecido 
el Orden Constitucional, hace d,ps años. De modo que la 
Cosa Pública en México ha sido un crimen constante en es-
tos dos últimos años. 

Francamente,. no se es perfecto nunca; pero menos se 
es criminal siempre, la caridad más rudimentaria o mejor
dicho, el espíritu de justicia ordena creer que todo hombre
es bueno mayores ratos en la vida que perverso. Y así es; 
pero los Gobernantes actuales de México, están fuera de es­
ta regla. ¿ Será justo el General Obregón? 

Después habla con acritud de las complacencias que 
hubo necesidad de tener con algunos bribones en el período 
de grandes combates y de que se tengan aun en los momen-
· tos actuales, de ORDEN CONSTITUCIONAL. 

Es cierto que el Orden Constitucional existe; pero es
cierto también que coexiste .con un estado de guerra en gran-
des regiones del País. 

Si· la guerra justifica las tolerancias, hoy quedan justi­
ficadas, pues precisamente estamos en g�erra, au1;que como
esta guerra es de guerrillas, las tolerancias tendran que ser
espaciadas en el tiempo y en el espacio ; pero tienen que
existir bajo la pena de que los pequeños núcleos de dina­
miteros, asesinos y ladrones se. convirtiesen bien pronto en
grandes ejércitos. 

Asienta el señor General Obregón que hay angustia en
el País motivada por la situación de la Cosa Pública. No
es exa�to, hay simplemente algo de intranquilidad, de difi­
cultades, de deficiencias; pero esto tiene que suceder des-

, I 
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pués de un período de guerra que no ha cesado hace nuev«:> 
años. 

Indudablemente que gracias a esas inquietudes del Pue, 
blo, a esas deficiencias de la Cosa Pública, causadas por la 
pobreza ante todo, cuya responsabilidad quiere hacer re­
caer el General Obregón sobre el Jefe del Estado, él el Ge­
neral, que de ninguna manera ha coadyuvado a subsanar­
las, por esto precisamente ha podido gozar plenan'Í'ente de 
la placidez de su hogar y de éxito en sus negocios durante 
dos años. 

Y lo peor del caso es que no acusa el señor General 
Obregón abiertamente, sino que conocedor de la malicia pú­
blica en México, sólo dice entre líneas las cosas; sabe que 
todo el mundo no sólo las interpreta, sino que las exajera 
con fruición y hasta hay quien llame arrogante a esta ma­
nera de decir. 

�l señor General Obregón se ha hecho opulento por el 
trabaJo; pero en su labor ha utilizado el prestigio que le 
_conquistaron miles -de mártires en los campos de batalla y 
toda la suma de esfuerzos, de mortificaciones de penas 
grandes Y pequeñas que se requieren para haber Ílevado las 
cosas al estado en que se encuentran. Compare el señor· Ge­
neral Obregón la situación de la Patria cuando él tenía en 
ella uno de los más altos mandos, cuando era Secretario de 
Estado y del Despacho de Guerra y Ma'rina del Primer Je­
fe, o cuando como Divisionario tuvo a su cargo una de las 
mayores porciones del mismo Ejército y si hace con sinceri­
dad esa comparación, verá que se ha progresado y mucho 
en todos los órdenes de las actividades del Estado y esto no 
se hace con CRIMENES, c.on complacencias idiotas ni con 
una política de desbarajustes; sino con ecuanimídad con 
amplio espíritu de concordia y con una gran fijeza de ideas 
y de tendencias elevadas y nobles. 

Esto haprá que reconocerse por todo espíritu dotado de 
una tendencia aunque sea rudimentaria a la justicia al Pri­
�er Magistrado de la República y a muchos, a la :Uayoría 
incontable de sus colaboradores en la Administración y más 
aun por aquellos a quienes ha tocado la mejor parte. en el 
reparto de las venturas, como al General Obregón, hoy rico 
hasta la opulencia, satisfecho de sí mismo, a salvo de res-

' 
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ponsabilidades angustiosas, con empresas pingiies, que· ex­
plotar y con fundadas esp'eranzas de ser Presidente de la 
República, si los demócratas no se encrespan demasiado an­
te las formas un poco caudillezcas conque concibe la De­
mocracia el General Obregón. 

México, Junio 9 de 1919. 
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A PRO POSITO DEL MANIFIESTO 
DEL SR. GENERAL D. 

ALVARO OBREGON 

A qué hondas, a qué dolorosas reflexiones dá origen 
el Manifiesto del señor General Obregón! 

En él. ha extendido ante la inteligencia y el corazón del 
Pueblo Mexicano, un diseño tan claro corrio vivo y palpi­
tante de su alma. 

Y· qué alma! Llena de penumbra, repleta de resque­
mores; seguros manantiales de errores, de malevolencias y 
tal vez de grandes injusticias. 

,Desde luego el Manifiesto ha sido un cruel desengaño 
para quienes ll�nos de fé, se complacían en esperar para la 
Patria días luminosos, tranquilos, apacibles, en el próximo 
período Constitucional de Gobierno. Los Jefes del Consti­
tucionalismo -·-se decí�- ante los peligros de la Nación, 
se unirán para apoyar al Mandatario que el Pueblo designe 
en los comicios ; · ellos sumarán su fuerza a la del prestigio 
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resultante del voto púb�ico manifiesto, para facilitar al Man­
datario del porvenir inmediato, toda tarea grande y pa­
triótica, para que salve felizmente los vórtices que l_a agita­
dísima situación mundial hace prever como inminentes y te­
rribles. Un espíritu amplio de concordia y de tolerancia, 
será algo así como un gran crisol en el cual el fuego del pa­
triotismo, funda los heroísmos, las abnegaciones y los sufri­
mientos a la vez que los errores y las faltas y las deficien­
cias de todos los luchadores veteranos y de la llama surgirá 
una colectividad con la vista fija en el ideal, con la suprema 
resolución de alcanzarle y el Pueblo entero los seguirá, los 
alentará, les comunicará ese entusiasmo sagrado que lo ha 
hecho seguir sus banderas, cuando lQ llamaron para cum­
plir un propósito de JUSTICIA y de LIBERTAD. 

, Qué desengaño! Precisamente uno de los más connota­
dos Caudillos de la Revolución que aún no termina, basán­
dose en razonamientos y consideraciones poco menos que 
infantiles, por su incongruencia, por su futilidad y hasta por 
su falta de verdad sobre el pasado y el presente de la Na­
ción, proclama: ¡ He aquí vuestro Juez ! "Soy y seré un leal 
amigo de los hombres que con su esfuerzo y con su sangre 
respondieron · al llamado de la Patria cuando Victoriano 
Huerta, etc.. . . pero soy y seré enemigo irreconciliable de 
aquellos que pretendan que sus servicios les sean pagados 
con las mismas libertades que Huerta había usurpado" . . .  
El mismo absurdo ideológico de la frase, hará temer a in­
mensa multitud la irreconciliable enemistad del General 

, Obregón. ¿Seré yo, serás tú, será este compañero o el otro,. 
. quienes pretendemos ser pagados con las mismas libertades 

que Huerta usurpó? El juicio y la sentencia se desarrollarán 
en el campo de una misma y única conciencia? ¿ Quién nos 
garantizará de su imparcialidad y de su justicia? 

Si por otra parte, la Historia del Mundo prueba por mo­
do irrecusable, que nunca, jamás, en parte alguna, ha ha­
bido Ejércitos de trapenses, que los Ejércitos de Washing- · 
ton, de la Convención Francesa, de Napoleón, de Hidalgo, 
de Morelos y hasta los directísimamente al mando del se­
ñor General Obregón, no fueron nada extraños a la violen­
cia y a la rapiña, sea cual haya sido el noble o altísimo ideal 
que persiguier�n ¿ cómo es de aceptarse racionalmente que 
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un General, después de la victoria, umco DEBER de los 
Ejércitos en campaña, mediante. investigaciones generales, 
prohibidas por las legislaciones de los pueblos civilizados, 
declare ·por 1sí y ante sí buenos a unos y merecedores de su 
amistad, puñado de favores y fulmine con su irrenconcilia­
ble enemistad haz de rayos, a los otros? 

Juzgar, castigar, abrir cátedras de moral, depurar a los 
hombres, tiene como todas las cosas su tiempo y este: llega 
cuando la mayoría de las conciencias esté tranquila y ¿ lo 
estará actualmente entre nosotros si <;entenares de rebel­
d�s, bajo el lábaro triunfante del Constitucionalismo, au]) 
continúan pereciendo en obscuros combates o dinamitados 
en las vfas férreas? 

¿ Quién es bueno y quién es malo aquí? ¿No es- la Revo­
lución en sí misma una protesta contra esa BONDAD PRO­
DUCTIVA, que permitía a los esclavistas, dominadores por 
cuatro siglos, ganarse el 'cielo fundando hospitales, para los 
reventados de hambre, obligados a consagrarles su trabajo 
de bestias de carga por toda su vida? 

Precisamente falta en estos mo;mentos un PUNTO de 
ORIENTACION para el criterio mpral y no sólo falta en 
nuestra Patria, sino E.m el Mundo entero; nunca han podido 
sentir con más intensidad las almas generosas deseo mayor. 
de tolerancia, guiadas por la sublime frase: "Quién se sien­
ta puro que arroje la primera piedra," que en nuestros días, 
en México y fuera de México. Es una actitud algo soberbia 
la del señor General Obregón, la de ponerse a clasificar por_ 
sí mismo dentro del Partido Constitucionalista a los dignos 
e indignos de figurar en �se Partido Liberal del que tiene la 
benevolencia de considerarse director y jefe supremo, no por 
la voluntad expresa ·de los clubes, ni de sus arriigos, ni de 
personas extrañas que a nombre de la Patria, de la Revolu­
ción, de grupos obreros, etc., se lo hayan indicado o �upli­
cado, pues refiriéndose a esa triste tarea que algunos se han 
tomado, idéntica a la de las ranas de la fábula, en busca de 
rey, dice el Manifiesto: "Yo solamente puedo interpretar en 
las comunicaciones de que me ocupo, el sentir personal de 
cada uno de los que las subscriben o mañif estaciones aisla­
das de. grup.os políticos locales. Tengo, pues, que dejar a mi 
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criterio la tarea de resolver cual es el camino que el deber 
me señala " ... . 

Después de mucho pensar, el señor General Obregón 
sintetiza lo que cree su deber en esta fórmula: 

"Me presento pues en el tablado político para decir a 
· 1a Nación desde este Manifiesto: SOY CANDIDATO A LA
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA EN LA PROXIMA
CAMPAÑA ELECTORAL, NO TENGO COMPROMISOS
DE NINGUNA INDOLE NI DENTRO NI FUERA DEL
PAIS."

Esa arrogante actitud del señor General Obregón que
tal vez sea censurada y objeto de burlas por sus enemigos,
·a nosotros nos parece tan sólo un reproche doloroso- cierta­
mente; pero acaso merecido por nues!ra pobre cultura !!º­
lítica. Efectivamente, SIENTE el senor General Obregon,
que incapacitadas las multitudes para el voto, expresión
práctica de la Democracia, los capaces de DAR FORMAS
DEMOCRATICAS a las inspiraciones de su egoísmo, se
agrupan en torno de las personalidades que la �uerr!l' yres:
tigia sin importarles gran cosa el programa: n! pohtico m
de Gobierno, que su presunto f�vorecedor de manana se pro­
ponga desarrollar; ejecutan bien o mal la CO:J.\'.lEDIA DE­
MOCRATICA de los comicios y extienden la mano en caso­
. de triunfo o la arman en caso de que otro chanchullo se les
sobreponga, pues nadie sabe perder .. (El señor General
Obregón sí promete irse a su casa si p_ierden los suyos). In�­
tintivamente el señor General Obregon rechaza la comedia

- de obligarse con los clubes políticos a satisfacer IDEALES
NACIONALES y dice a los interesados: SOY CANDIDA­
TO, ningún compromiso contraigo con v.osotr�s, si triunfá�s,
ateneos a mis antecedentes . En la Rusia antigua, algo mas
atrasada que nosotros en materia de dar.se gobernantes, su.:

cedió que uno de los Tzares, tal vez el pr�mero de ellos_, Iyan
el Terrible, para ser proclamado, empleo este proced1m1en­
to: Mandó abrir de par en par la mayor de las puertas de su
regio palac�o y por ella salió al escape. de ocho b!i?sos caba­
llos en magnífico carro triunfal, blandiendo un latigo y des­
cargándolo sobre la multitud agrupada en gran, plaza; al
mismo tiempo gritaba con voz de trueno: ¡ A tras canalla,
soy vuestro Tzar ! La multitud. . . . lo proclamó Tzar ! No,

• 
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no merecemos nosotros tan �J ; pero sí somos acreedores a 
esa franqueza del señor General Obregón que dice a los clu­
bes, amigos y demás autores de comunicaciones: Yo, sólo 
doy a mi criterio la tarea de resolver y he resuelto: SOY 
CANDIDATO. ¡ Ahora a trabajar, señores! Confiad en mis 
antecedentes: nada de programas, éstos son PROSA RIMA­
DA y en efecto, en esto sí tiene completa razón el señor Ge­
neral Obregón, los programas han sido prosa rimada, por­
que ninguno ha contenido jarr;i.ás, las aspiracionse positivas 
de la Nación, porque ninguno ha formulado principios en 
torno de los intereses reales del Pueblo. Por qué no lo ha 
hecho él? 

La Revolución de 1910-1916 simpl'emente-esbozó algu­
nos de esos principios connotadores de intereses irrecusa-

> ble·s de la Patria en la Constitución de 1917, con sus artícu­
los 3, 27, 28, 123 y 130, que no se han llevado a la práctica,
ni se han reformado como lo amerita el clamor público, la
paralización de las actividades nacionales, el intenso males­
tar que sin embargo V A DISMINUYENDO, a pesar del pe­
simismo del señor GeneraL Obregón que lo hace llegar en rá­
pida ascensión a la ANGUSTIA ...

Pero ¿ qué dice, qué promete el candidato con respecto 
· a las cuestiones de libertad de enseñanza, agraria, bancaria,
obrera y de cultos?

Absolutamente nada, califica de avanzada la Legisla­
ción de Querétaro, dice que en su Gobierno cumplirá es­
trictame_nte con la Ley; pero como esa misma Ley señala
los med10s para ser modificada, resulta en último análisis
que un Presidente, fuerte, como quiere serlo el señor Ge­
neral Obregón, no hará sino su voluntad.

No es el de hoy el primer intento de unificar al Partido
Liberal por el sistema de una Convención, tal como el se­
ñor General ObregóJ:, lo propone, algo no sólo análogo, sino
IDENTICO, pretend10 hacer don Justo Benítez en 1880. 

Se lanzó una conv?catoria a los Liberales del País, que
firmaron 1los notables mtelectuales y connotados Liberales
Matías Romero, Manuel de Zamacona, Ignacio L. Vallarta,
Protasio P. Tagle y Genaro Raigosa; pero el proyecto no
dió ningún resultado práctico y aunque en un banquete ve­
rificado en el Tívoli de San Cosme brindó el orador Zama-

' 
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cona por la unión, concierto y, CONCIL�ACIO� de los Li:
berales mexicanos, lo cierto. fue que la ,d1scord1a entre ello::,
se hizo cada día más ap�s10nada y mas honda Y que �lla 

preparó la base más firme de la Dictadura del General D1a�,
el Caudillo de Tuxtepec, que también proclamó el Sufrag10
Libre y la No Reelección! ! ! 

y es que el Partido Liberal jamás ha existido ORGANI-.
ZADO entre les mexicanos. 

Aun cuando el señor General Obregón no dividiera en
su Manifiesto a los Constitucionali�tas en amigos bu�nos Y
en enemigos malos! una conv_o�at?,rIª hecha a lo� mex1can?s 

para la unión? co�cierto ( con�ihac;on no) de los Liber�le�, �m 

la mención siquiera de un mteres, de un haz de prmc1p10s
con el mismo interés relacionados estrec;,hamente, fracasa­
ría, como le fracasó a Benítez su Convención, . a la q_ue se 

llamaba tal vez a los q�e no rez:1n, pues ,�aldita la i1:1ten­
ción que tenía ese Candidato, ardiente catohco, de desvmcu­
lar al Clero de la tierra que poseía y �igu� poseyend�. Es 

necesario que el señor General Obregon diga a los Libera­
les que no sean completamente imbéciles, si está resuel�o 

como Hércules a agarrar al enemigo por e! cuello: a sa:cudir 

en vilo a los frailes, hasta no quitarles la tierr�, sm deJarlos 
nunca poner los pies en ella, pu�s .recuperaran esa f�erza 

formidable con que han combatido VICTORIOSAMENTE 
a los Liberales en 'lo que el Candidato llama CONTIENDAS.

Este es el punto capital de la cuestión : la TIER�A, la 

resolución del PROBLEMA AGRARIO; pero no deJan de 

tener importancia desde el punto de v!sta tanto LIBE.RAL 
como CLERICAL, la libertad de ensenanza, la materia de 

éultos y la cuestión bancaria. , . . 
Sin compromisos concretos y sanc10nad?s reia�ivos a 

esas cuestiones los llamados leaders del Partido Liberal se­
guirán luchando eternamente por sus miras person.ales f 
egoistas en elecciones de farsa y au�que prometan ?,i�z mil 
veces respetar la libertad del sufragio, no lo culll¡phran. 

La razón es muy sencilla: once millones de campesin�s, 
darán tres millones de ESCLAVOS ma�ores . de edad ; es­
tos no votarán porque ni saben hacerlo m les importa Y los 

politiqueros, en propo;rción insignificante comparados con 

• 
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el Pueblo, seguirán JUGANDO a las elecciones para asaltar
o retener los puestos públicos. . ' 

Los .mexi�anos. ne_cesitamos algo más que el ya anti­cuado Liberalismo de lindos principios sonoros ; eterna­mente presentad,os por los candidatos sin más garantías de llevarlos a la practica que su prestigio personal. 
E� Pueblo ha -yertido s� sangre �urante un siglo por 

emanc,1parse de van�� esclavitudes; primero de la española, d�spues de la teocratica y parecé que hoy lucha por eman­ciparse de la del latifundio. Es su motivo hondo al lanzar­s� a los ca1!1pos de �atalla, es su anhelo supremo, por tanto s1 un qa:ndidato quier� serlo de verdad, del Pueblo' y no de los politicastros, necesita presentar a ese 'mismo Pueblo un p_rograma cla:ro, sensato, justo y práctico de división de la 
t�E;rra; necesi.ta además indicar cómo hará UTIL esa divi­
s�on :p_?r 1!1ed10 de .18: �ducación del labrador y de una orga­mz�c1on lib�r:11 Y. Juic�o�� del crédito agrícola, que ponga el
capital a fac1l �isposic10n de los pequeños terratenientes N�cesita además, garantizar en alguna forma el cumplí� miento de lo que prometa. 

. �l �a�ifiesto del señor General Obregón no contiene smo msigmfi.cantes vaguedades sobre estos asuntos. · Y es raro, porque este hombre valiente, .bien podría ha­�er dado al partido que él llama Conservador el nombre de CLERICAL, que es el que le corresponde · así como poner
al CLERO en. primer. término, al enume;ar los elementos de q�e el .Partido Clerical se compone; no incurrir en la con­v�nc10nal _vulgaridad de declarar MUERTO a ese poderosí­simo Partido, que vive y vivirá dominando a1 las muchedum­b�es de las naciones indo-españolas, mientras no se des­ym�ule a! Cl�ro de la propiedad de la tierra y por último nomvitar �and1?amente a ese Partido a -las urnas, porque en­tonce.s .P�.!'ara sob:r:e todos los prestigios del señor General de Div1.s10n don Alvaro Obregón, para imponer a quien se le antoJe y hasta provocarnos otra intervención. . Hemos tratado de una manera global algo de lo con­�mdo Y algo de lo que se deduce del Manifiesto del señor,ei:ier�l Alvaro qb�egó?; hemos asentado también que es-ta mclmado a la mJ�stic1a: y vamos a probarlo. 
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. .. 
Dice textualmente en su Manifiesto:· "No yengo ase-

sorado ,por la Ambición." , . . 
"Ella me hali>ría aconsejado la .complicidad como el ca-

mino más corto para satisfacerla." 
Un General de División, un Secretarlo de Estado, para 

satisfacer su ambición, sólo puede ser COMPLICE de sus 
iguales o del único superior que la jerarquía legal puede
darle en México: El Presidente de

1 la República. ¿ Son pues 
todos ellos criminales? Si lo son ¿ por qué el valiente de La 
Trinidad no lo djce clara y abiertamente a .fa Patria, alt�­
mente interesada en saberlo? Porque sólo,. s.e es COMPLICE 
DE CRIMINALES y además el mismo señor General Obre­
gón diée que se retiró a su h0gar cu�nclo quedó establecido 
el Orden Gonsti,t11cional, hace dos añ@s. De modo que la· 
Cosa Pública en México ha sido un ,crim�n �constante en es­
tos dos últimos años. 

Francamente, no se es perfecto nun�a; T)er� menos. se
es criminal siempre, la caridad más rud1mentana o meJor 
dicho el espíritu de justicia ordena creer que todo .hombre 
es bu�no mayores ratos en la vida que perverso. Y así es; 
pero los Gobernantes actuales de México, están fuera de es­
ta regla. ¿ Será justo el General Obregón? 

Después habla con acritud de las. complacencias .,que
hubo nec-esidad de tener con algunos. bnbones en el per10do 
de grandes c0rri.bátes y de que, se tengan a:un en los momen­
tos actuales/ de ORDEN CONSTITD'CION AL. 

Es cierto que el Orden Constitucional existe; pero es 
cierto tambi�n <11ue coexiste con un estado de guerra en gran-
des regiones ,del País. · . . . Si la guerra justifica las tolerancias, hoy quedan Justi­
ficadas pues precisamente estamO"s en guerra, aunque con).'O 
esta g�erra e� de guerrillas, las toleran�ias"tendr�n que ser 
espaciadas en el tiempo y en el espa<;IO ; p�ro beben !lue 
existir bajo la pena de que los peq1;1eJ?-OS nuc_leos. de dma­
miteros, asesinos y ladrones se conv1rt1esen bien pronto en 
grandes ejércitos. , . Asienta el s·eñor General Obregon que hajj angustia en 
el País, m9tivada por la situaeión d� la Cosa. rúbliea. �o 
es e,�acto, . hay simplemente alg@ �e rntr�nqy.Il[dad, de difi­
cultades, de deficiencias; pero ijsto· tiene que suced�r des-

/ 
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pués de un.-pe:dodo de gue.rra. que no ha, cesado hace nueve 
años. 

,¡ndudablernep.te que gracias a esas inquietudes del Pue­
blo, a esas deficiencias de la Cosa Públic�, caq:sadas por la 
pobreza ante todo, cuya responsabilidad quiere hacer re­
ca€r el General Obregón sobre el Jefe del Estado, él, el Ge­
neral, que de ninguna manera ha coadyuvado a· sµbsanar­
las, por esto precisamente ha podido goz�r plenamente de 
la placidez d� su ;hogar y de éxito en sus negocios durante 
dos años. 

Y lo peor del caso es que no acusa el señor General 
Obregón aibiertamente, sino que conocedor de la malic.ia pú­
blica en Mé:xdco., sólo. dice entre líneas las cosas; sabe que 
todo el mundo no sólo las interpreta, sino que las ex.ajera 
con fruición y hasta hay quien llame arrogante a· esta ma­
nera de decir. 

El señor General Obregón se ha hecho 0pulento por el 
trabajo; pero en su 'labor ha utilizado el prestigio que le
conquistar0n miles de mártires en los campos de batalla y 
toda la suma de esfuerzos, de mortificaciones, de penas 
grandes y pequeñas que se requieren para haber llevado las 
cosas al estado en que se encuentran. Compare el señor Ge­neral Obregón la situación de la Patria cuando él tenía en 
ella qno de los más altos mandos, cuando era Secretario de 
Estado y del Despacho de Guerra y Marina del Primer Je­
fe, o <mande c@mo Divisionario tuvo a su carg0 una de las 

· mayores porciones del mismo Ejército y si hace con sincE,iri­
dad esa comparación, verá que se ha progresado y mucho 
en todos los órdenes de las actividades del ·Estado y esto no se hace con CRIMENES, con complacencia� idiotas, ni con una polftica de desbarajustes; sino con ecuanimidad, con amplio espíritu de concordia y corr una gran fij'eza de ideas
y de tendencias elevadas y nobles. 

Esto habrá que ·reconocerse por todo espíritu dotado de 
una tendencia aunque sea rudimentaria ·a la justicia, al Pri­
mer Magistrado de la República y a muchos, a la mayoría 
incontable de sus eolaboradores en la Administración y más 
aun por aquellos .a quienes ha tocado. la mejor parte en el 
reparto de las venturas, como al General Obregón, hoy rico 
hasta, la opulencia,, satisfecho de sí mismo, a salvo de res-

\ 
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ponsabilidades angustiosas, con empresas pingiies que ex­
plotar y con fundadas esperanzas de ser Presidente de la 
República, si los demócratas no se encrespan demasiado an- l 
te las formas un poco caudillezcas conque concibe la De- � 
mocracia el General Obregón. 

México, Junio 9 de 1919. 

' 

•



A ME GE TO THE PEOPL OF 1'HE UNITED T TJiE OF AMERIC • 

I have been tching with incre si g interest recent 
developments in the internationa¡ relation between the 
Governm nt of your great Re ublic and that of my own coun­
try, sincerely regretting the recurrence of incidents which 
bring gTeat detriment to the ha ony and understanding that 
should lrays exist between the two eoples. U on this 
basis the great majority of both peoples s 're to see our 
relations established. 

s a exioan citizen I realiza the full meaning of 
the word P TRI , our Motherland; I feel that it �uld b 
a great fault on my part to rema.in silent an longer, on 
the face of this situation. I am cons quently writing 
this mess ein order to convey to ou, as sincerely s I 
can, the predominant feeling throughout our Re blic. 

I am fully aware of the undeniable fact that the m t-ers erial interests of both fore· gn¡ and nativas, have suff-
e e through the long erio<i of revol tion which the exi­
can peo le have been undergoin to conquer the rights of 
citizensh· tgat all peoples on earth are entitled to ga1n 
b dint of their bloodo Since such material interests can 
be restored their loss can be looked upon as an insignif º

cant one, s co pared to the achievements wrought by t he 
revolutionary movement, es ci ly those which tend to 
bring about an improvement of the laboring classes whi h 

ere so abused nd ex loite in our countr be ore the 
aforesaid period. d such conquest ought not onl to be 
gratifying to our own laboring_ el.asees, but to all those on 
earth that tand on the same level, hatever may be their 
n tionality. The are the nerve and the brawn of all coun­
tries, nd it is mainly to t see classes that our country 
o es its gre tness.

The et ·s onl too well know to be ignorad that after 
a civil strife a more or less rolonge eriod of unsettle- . 
ment follows, and this state of f airs is res onsible for 

2 , 
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;:espeet to our nutual institut1ons n rights 1 an by 
so doing, the obstaoles that the enem.ie of harmonious feel­
in ·s amongst all peo les f t is continent are hrowing in 
ur r,a. th� would be elimina ted. 

Leav the ·ask of cultivatiw:,. hatred and encouraging 
diso e to peoples who do not Jm.ow ho1 to accomplish as 
transcendental eels as those accom lishe y your great 
ati n,. playing such an "mportant art in guaranteeing its 

rights and l*berties, and so safegu�rd1. � the liberti s and 
rights of the sm 1 er tions of te worl . 

ogales, S n ra, 11exic • 
( igned Alvar Obregon. 

30 


	1963001
	1963002
	1963003
	1963004
	1963005
	1963006
	1963007
	1963008
	1963009
	1963010
	1963011
	1963012
	1963012B
	1963013
	1963014
	1963015
	1963016
	1963017
	1963018
	1963018B
	1963019
	1963020
	1963021
	1963022
	1963023
	1963024
	1963024B
	1963025
	1963026
	1963027
	1963028
	1963029
	1963030

